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Ensayo de Cronología hallstáttica : Italia, y Europa 
central occidental 
Se ha convenido que la Edad  del Rro~zce  ant iguo  del centro de Europa 
(o sea el período A de Reinecke), y lo que le es contemporáneo en occi- 
tlcnte, Iia alcanzado su madurez sincrónicamente al Micénico antiguo de 
Grecia (Hellidico Reciente 1 = Minoico Reciente 1); y seguidamente el hficé- 
nico I'leno griego (Hel+dico Reciente 111, después de la caída de I<nossos, 
Iiacia el 1400 antes de J. C.), se ha desarrollado más o menos sincrónica- 
mente con la E d a d  del Bronce medio  de Europa central y occidental (es 
decir, con los períodos B y C de Reinecke en Europa central, y comienzo 
del 111 período cte Déchelette para Francia, que se correspondería en el norte 
de Europa con el segundo período de Montelius). En Italia, corresponde a 
la edad antigua y media de las Terramaras en el norte, y de la cultura Ape- 
nínica en el centro y sur. 
Pronto empieza la gran bpoca de guerras y tumultos alrededor del 
MediterrAneo oriental. antes y después del año rzoo, con los ataques por mar 
y por tierra desde el norte y el oeste contra las potencias orientales, con 
la desaparición clel Imperio Hittita y con la guerra troyana a coinienzos 
clel siglo X I I  antes de J. C. Epoca en la qiie la gran expansión de la cultura 
mic6nica. seguida de sil destrucción, se caracteriza por el comienzo hacia 
el año 1150 de los tiempos submicénicos. 
La aparición de invasores en Macedonia y en la propia Troya (estadio 
13 (le 1;i VII  ciudad), con cerámica ((campos de urnas)), así como tambi6n ciertas 
correspondencias en tipos de espadas y fíbulas, deja situar hacia este mismo 
inomento, de 1150, el comienzo en Europa central de la E d a d  del Bronce 
veciente, con el período Z I  de Reinecke, y en el norte de Italia la etapa 
tardía dc las Terramaras o Edad de La Peschiera. 
Pero desde este momento no poseemos más correspondencias directas 
con el mediterxAneo oriental para deducir una cronología absoluta para el' 
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centro de Europa ni para el occidente, ni incliiso para (.I nortc. 1iast:i qiic 
llegan los tiempos, bastante posteriores de los comienzos de la ;ictivitlatl 
ctriisca y griega en Italia qiie han conducido a niiestra primera Etlatl tlcl 
Hierro. a la dpoca de Hnllstatt. Ni los caminos l>:ilc,'~riicoc ni In vía at1ri:í.- 
ticn fueron recmprendidos por ninguna relación directa entre Grecia y (i1 
centro de Europa, los pucblos tracioc Iiabían cstal~lecido por tod;is partcc: 
un completo bloqueo. Así, piies, para toda esta gran pnrtc (le niicstro I3ronce 
reciente no poclemos iitiliz;ir por el momento nirís qiic iina crono1ogí;i relativa. 
Esta fuít una eclnd 1 1 1 ~ 1 ~  importante, en especial para Italia, llena tIc 
iiiniigrncibn llcgada por los Alpes orientales, 1i;ici:i cl final del pcríotlo 1) (le 
Iicineckc. Nada nos lleva a creer qiie esta eiiiigración Iiiibicr:~ tcniclo 
lugar en una etapa anterior a esta, es decir, anterior a la scgiintl;i 1iiit;itl 
clel siglo x. I'cro vamos a ver como los aconteciiiiicntos dc los siglos 1s y V I I I  
nos ol,lig;in a aceptar c;ue ella Iiabrían tcnitlo Iiigni- lo inrís t:irclc> Iiacia V I  
afio y o .  En la Italia (le1 norte v ccntro occit1ent:il a1 nortc t1(.1 'fi1)c.r son 
inciner;idorcs Ileqados (le la gran patria, va cstal>lcci<l:i en IZiirol,n ccntral, 
de la civilizaciOn de los C.:iinpos tlc Urnas, de los (lii(' 1;' cstaci6n típic;i cii cl 
norte (le 1t:~li;i es la de Piancllo tli Cenga, ccrcn (lc Ancona. 1I:st;is 1)ol)l:i- 
cioncs 1i:in Ilcgado intliitlal,leinentc por los pasos de los Alpes oric.iit;ilcs. 
Idos inliiimatlorcs en la Italia del siir y ccntro oriental ;11 siir tic. 1;i rcfiicíii 
(le i21iconn, Ilcgados, es preciso a(linitir10, r i  tra1.í.s tlcl :2drirítico, (lcstlc I:i 
actiinl JTiigocsl:iviri, son distintos de los gr:indcs níiclcos tlc los c:iiiil>os ( 1 ~  
~ r n .  Son 6stos los piicl>los de los scpiilcros en fos;i, I t r  cli1t1rl.n dc  Iris . f o s t i s .  
Hnl~larC primerarnonte (le los incineradores : sil origen cn 1:i c-i\,iliz:i- 
ci6n tlc 1;is urnas (le Eiiropa ccntral se deduce tanto dc la foriii;~ J. t1ccor:i- 
ción tlc sus iirnas como (le sil ritual fiinerario. En  ciianto a sil iiiol)ili:ir tlc 
l~roiice, vo rec:orclaré sohrc todo (lile cllos Ilcv:il~aii aiín 1;is fí!~iil:is c.ri for1ii;i 
tlc iirco (le violín, corno en los tieiiipos de T,;L Pcscliicrn o del pcríotlo 1)  (le 
T<cincckc, pero taml~iíin con arco semicirciil~i i-, con tipos qiic coiiii(~nz;tn ;i 
e\.oliicionar al ritmo tlc cl£sarrollo gradiial (le sil ciiltiir;i c.n gcticr;il prc'ci- 
Saiiicntc, en iin estadio c~vitleritciiientc tardío tlc cstc t1cs;irrollo gcmc.r:iI, por 
ejciiiplo cn las urnas de 1;i iiccrópolis cle :2lliiii1ic~1-c~, cn c.1 siii- tlc Eti-111-ia, 
cn cl tlcpósito cle bronces Ii;illados cerca (le Tolf:~ cii C'ost:~ t1c.l J1;ir;iiio.' 
Encontr:iiiios cntre ellos, tlc golpe, testimonios (Le coi1 t:ic.:to con civiliz;icionc~s 
~ i i p ~ r i o r c s .  I?.itos testimonios son, iin ar te  dccor:itivc:l gconlí'trico ( I c  11ii:i 
l>rc:cisiOii niickra, qiie se cspi-esa en especial por ine;indros, j7 1111 tr;ilxijo 
de 1,roiice revolucionado por la tecnica del rcyujaclo :i1 l>;iti(lo, así coiiio por 
iina tccnica <le fundiciOn que se prest;iba a foriii;is niiev:is v sol~rc. todo :L 
represcntacionc~s dc animales v pkjaros. 
Este repujado al batido, estas formas animalísticas, son ambas ne- 
tamentc (le origen oriental. Es  verdad que diversos arqueólogos liúngaros. 
:ilcrnanes y escandinavos han creído que ambas técnicas han nacido de iina 
manera independiente en Hiingría; pero, entre los tipos que dociiinentan 
sii aparición en Hungría, Alemania o Escandinavia, muchos son ton~ados, 
si no cxportac-los, dc Italia. Y es precisamente en Italia que la tradición 
;intigu;i nos enselia a situar en un momento cualquiera de esta. misma 
Cpoca, ciertamente anterior a la colonización marítima griega del siir dc 
Italia y Sicilia, una colonización marítima de iin pueblo civilizado oriental, 
los etriiscos. Se estrí de acuerdo, naturalmente, que los etruscos han sido 
siempre iinn minoría en su país adoptivo, y que las tradiciones de cultura 
curopca cn Ttalia no se rompieron por su llegada. Su tarea, al contrario, 
fuC la de aiiiiientar la fuerza de estíis tradiciones por una tradición nueva 
y civilizndorn : esto es, lo que qi~iero decir cuando Iiablo de su colonización, 
v iilc Ixtrece que en las nuevas tecnicas de los broncistas que vemos, por 
ejemplo, en el (lepósito [le Tolfa, podemos ver ya su testimonio. 
Es por esta colonizacióri de Etruria por los etruscos, y despuCs de ella 
los comienzos de la actividad de los griegos en Italia ~r en Sicilia, clue e1 
cuadro entero de la Europa protoliistórica comienza a cambiar. Es desde 
Italia. (lile han penetrado en Europa central, nórdica y occidental estos ele- 
mentos tle civilización de momento aiin progresivos, del Oriente y de la Gre- 
cia orientalizante m6s progresiva aún, que lian llevado a casi todo el 
continente de la Edad del Bronce a la primera Edad del Hierro. Por 
primera vez desde la época micénica la arqiieología nos muestra un conti- 
nente cliie ha reemprendido el sendero de la civilización. 
Y bien : icucíndo tuvo lugar esta colonización etrusca que ha origi- 
nado tantas y tan grandes consecuencias? La arqueología actual de la 
Etruria, como se sabe, no ha aportado aiín precisiones cronológicas por 
pruebas directas. Las tumbas de los etruscos no son conocidas hasta una 
Cpoca en que ellos habían obtenido va la riqueza y el poder, mientras que 
las necrópolis y depósitos de los itálicos indígenas de Europa no muestran 
mrís que la penetración gradual de sus artes y oficios por los elementos niic- 
vos llegados de ultramar, de los que acabamos de hablar. Es cierto qiic 
despubs de la cronología monumental de Montelius se ha intentado repeti- 
damente construir una cronología absoluta de la prehistoria italiana a 
travCs de los siglos, a base de una tipología pura, sobre todo de la fíbula. 
La tarea ha sido íiltimamente reemprendida por Sundwal1,l pero no se puede 
pretender que la tipología haya marchado en todo tiempo al mismo paso, 
tlanclo cada siglo, o medio siglo, riuevos tipos. El mPtodo tipológico úni- 

i~iiierto liace unos doce aíios, quien ha levantado un mapa,l cuyo valor no Iia 
menguado (a pesar de ligeras correcciones de detalle), de todos los 1-iallazgos 
de vasos griegos en Italia y en Sicilia, que es necesario fechar antes (le las 
primeras fundaciones coloniales documentadas, es decir, del 750 antes de J. C. 
Estos vasos, cuya cronología ha sido últimamente puesta al (lía por mi colega 
cn Oxforcl T. J. Dunbabin, especialista en estos temas, son vasos geométri- 
cos del siglo VIII ,  procetlentes de varios talleres de la antigua Grecia, cn par- 
ticular de las Cícladas. Así, cuando durante las últimas décadas del siglo VII I  
lia empezado la fundación de las colonias, el aspecto de los liallnzgos es 
al primer golpe de vista netamente diferente por la aparición del estilo Pro- 
tocorintio. T>e este primer estilo orientalizante de los talleres de Corinto, 
la forma más característica, como se sabe, es la del aryballos, y de esta forma 
~ 
cl primer tipo es panzudo y globuloso, pertenece a la última parte del si- 
glo VII I  y al comienzo del VII ;  luego, en pleno siglo VII le sucedc el tipo 
i r i f o r e  Así, pues, el tipo director para la cronología de los comic~nzos 
I de la colonización es el a-b(rl1o.s fianzlddo $rotocorintio. 
Pero hay ademis, al mismo tiempo aún, vasos geoiní.tricos tardíos, 
o siihgeoniétricos hasta el pleno siglo VII ,  y de este hecho se desprende una 
importante cuestión. He hablado ya de la influencia de un arte geométrico 
civilizado sobre el estilo ornamental itálico indígena, y este arte es precisa- 
mente el arte geométrico griego. Pero, :es que esta influencia es la de los 
vasos (le1 pleno estilo geométrico importados por el comercio precolo~lial 
del siglo VIII, o de los vasos geométricos tardíos o subgeomctricos de fina- 
les del siglo vi11 o comienzos del VII? El investigador sueco A. Akrrstroiii 
lia ensayado últimamente de probar esta segunda hipótesis.' Ha pretenclido 
que los meandros de la ornamentación itálica indígena son imitados del estilo 
geométrico tardío de Argos y del llamado Proto Atico de Atenas, anibos 
ya del siglo VII. Pero estos vasos argivos y protoáticos, jno han sido lialla- 
dos en ningún caso en Italia! Por ello, cuando A. Akerstrom intenta des- 
cartar toda esta influencia del siglo VIII y llevarla al siglo VII ,  ciertaiiiente 
yerra. Del mismo modo cuando ensaya de reducir el comienzo del propio 
estilo protocorintio, y, por consecuencia, de las primeras colonias tambicn 
(le la segiincla mitad del siglo VIII a la primera mitad del VII ,  no convence. 
Los resultados de las más modernas excavaciones en Grecia, en particular 
las excavaciones inglesas a Perachora, cerca de la propia Corinto, han 
mostrado que la cronología protocorintia aceptada en sus grandes líneas 
tlestle la obra cl~ísica de Früs J o h a n ~ e n , ~  permanece inalterable. El propio 
A. hkerstrom admite que ha existido una Cpoca (le comercio precolonisl, pero 
1 .  0 l ) r : ~  cit , 137, fig. 17.  
2 .  A. . ~ K I C K S T H O M ,  DCY G e o n ~ e t ~ ~ s c h e  ~ t z l  zn Itnlzen (~,utid, 1 9 4 3 ) ~  131-9  f. 111-13). 
3 .  E;. I ' I < ~ s  JOIIAXSI~:N, 1-es tjases S l c y ~ n z e n s  (París y Copciili:igc~i, 102 5 ) .  
intc11it:i retliicirla lo iiiás posible, lin1itándol;i ;i1 iiltiiiio cii;irto d(>l siglo L T r r r ,  
:i lo siiino, pretenclicndo qiie cicrtos vasos, proccrlcn tcs t l v  Oliiio I30llo cii 
I3iscnzio, T<triiri:i,l sc'an los vasos de estilo gritgo n i h  ;intigiios 1i;ill;itlos 
vn tecla Italia. En  esto se ccliiivoca., piics parece iii<lii<l:~l)lc ( 1 ~ "  e1 v;ixo 
inris antiguo 1iall:ido cm Italia es el n.O 4Hrg dc la c-olccción Villa (;iiili;i, 
proccdcntc (le 1;alcr-ii, y cste vaso pcrtenccc, sin tliit1:i. :i 1;i 1)riiiic1r:i iiiit;icl 
(Icl siglo V I I I ,  coino lo 1i:i tliclio 13l:ikc\~a\:" - .  lo conil)riic.l);in, scgíiii )T. 1)iin- 
I ~ h i n ,  los Iiri!lazgos tlc Pcr: icl iorn.T \'.a ncliií vciiios t.1 iiic~iiiclro P:II-;I iiifliic~n- 
ciar el :irte itAlico indígena, coiiio liemos \.isto; pot1rí:iinos ailadii- otros v;isos, 
como, por cjcmplo, (le V ~ i i , ~  qiic son lo niiis t:irclc. t l ~ I  tcwcr cii;irto dvl 
siglo VIII .  l>o In qiie se sigiie qiic cl coiiicrcio griego 1)rc~coloiii;il c. r i  1tnli:i 
lia einpcz:~do, t1iir:intc. 1:i priniera i i i i  tad tlcl tliclio siglo, con 1:) iiii~)ort;icicíii 
tlc vasos gt~oniktricos, iiiientras qiie las priiiicr:is fiiiitl:icioiic~s coloni;ilcs Ic 
Iiaii scgiiitlo, t1iir:intct 1:i segiintla mit:itl tlcl siglo W I I ,  con la iiiiport:iciOri tlc 
v:isos cii p:irte gcoiii4tricos t:ii.díos v siibgcomí.tric(i>;, pero priiic.i~,;iltiic~iitc 
protocoririt ios. 
ITT. I,OS ETI<IJSCOS I iN  ITALIA I\NTES I ) I C  [ , O S  ( ; I ~ I I ~ < ; o s  
Prccisaclo este piinto, volvamos lincia la ciiesti óii ctriiscn. 1 Tciiios 
diclio (lile, cviclentcincnte, los ctruscos linn llegado a 1t;ilia :iritc>s cliic los 
griegos. Sería precisamente por la fama (lo sil h i t o  con el 1i:illazgo (lc. iina 
riclucza econóniica qiic los griegos fiieron estimiilados a c.inlx-cnder priincro el 
comercio, y mlís tarde la colonización. Sería tain1)ií.n sil poderío Va csta- 
blecido, lo (lile lial~ría impedido a los griegos a funtlai- iiingiina coloi-iia al 
nortc (le la bahía (le N5pole.s. T>e todas siis colonicis, 1íi iiirís 1cjaii;i 1iaci:i 
el nortc, Cuina.~, fii<: 1;i primera en fecha de fiintlación (scgiin trntlicicíii iinh- 
nime cle los textos). I>esgraciadamente los testos 110s 1i:in dcjado cscap:ir 
1 : ~  verclndera ffeclia de su fundación. Pero desde hace tiempo sc liaii pr:ic- 
ticado en clla escavaciones," cle ellas se desprende cliie 1:i acrópolis dc la 
colo ni:^ fii6 establecida sobre una colina, en la que Iiahía ya iina iic~cr0l)olis 
indígena. Toclo lo clue aparece en csta necrópolis cs, l~iics, ~icccs;iri:iinentc 
anterior ;L la fundación de la colonia, ya qiic se puede aicgurar qiic la ;icrO- 
polis griega, clespués que fué establecida v ariiiirallada, no Iinhría permitido 
la escavnción de sepulturas indígenas. Así, en estos sepiilcros intlígt~nas 
o o 
1 .  11. A ~ l $ l < ? T l < ¿ j ~ ,  01). cit. ,  55-68, 
2. Y 1 O I I  . t r / r ,  S ,  1 3 ,  y 1 1 .  1 ,  1 f .  J ~ I I . X S X ,  1 ci t . ,  1;íii1. 2 ,  2;  
I'?\YsIs, I'rrtrcho~tr, I ~ I I I .  i  2 i ,  7. 
3 .  11. (;. ( > .  I 'AYNIS ,  f'r~vtr(-lro~tr : I:.ir. Ii'ritislr Stlrool : l f lr t i ic ,  10.32-g (Osfor(1,  i < , . l o ) .  
1 .  : l i r i ~ .  l?rtt.  Srh .  :Itlrt~~rs, SSSIII, i o f , ,  t i .11  I ; sssv, 204, 11.0 5 .  
5. .llo~iicirrrirtr : l~ i f i c . l i i ,  XSII, 1 9 1 3 .  
precoloniales de Cumas se l-ia hallado, junto con la cerámica de los propios 
indígenas, ciertos vasos geométricos griegos importados por el comercio 
precolonial, es decir, de mediados a antes de mediado el siglo VIII.' Y por 
el contrario, en las tumbas de la propia colonia griega se llega pronto a 
liallar aryballos panziidos protocorintios, exactamente igual como en las 
restantes colonias de la segunda mitad del siglo VII I ,  fundadas después del 
año 735. Cumas no es, por lo mismo, mucho más antigua que las restantes 
colonias, bien se podría fechar hacia el 750. 
Nótese que en las sepulturas indígenas anteriores al 750, junto con los 
vasos indígenas y griegos precoloniales aparecen también otros objetos, en 
primer lugar objetos de adorno en faienza egipcia o pse~doegipcia;~ así, pues, 
existía ya un comercio con Oriente. Pero es más : se encuentran allí bronces 
fiindidos y bronces repujados, de técnica oriental, v en particular los dos 
siguientes : En primer lugar, un umbo de escudo de bronce, admirablemente 
rcpiijado a1 batido, en círculos con céntrico^.^ Y ademhs, un pájaro de 
bronce fundido, posado sobre una fíbula indígena de doble e ~ p i r a l . ~  
Estas técnicas totalmente orientales, hemos visto que únicamente los 
ctriiscos las han podido introducir en Italia. Por lo mismo los etruscos lian 
llcgi~do, pues, antes qiie los griegos. jluknto tiempo antes? No mucho 
antes, pues bronces de la misma serie de tipos se encuentran aún en inuchos 
niedios de la época colonial griega, en la segunda mitad del siglo VIII ,  y aiin 
(lespi~Csclcl comienzo del siglo VII. Pero en todo caso, en Cumas, antes 
tlel 750, la intliistria indígena del bronce ha tenido el tiempo de liabituarse 
a las riiievas thcnicas metalúrgicas, como lo muestran, por ejemplo, las fí1,ulas 
con pie en espiral discoidea, que dejan entrever una adaptación ya madura de 
la nueva t6cnica en la tradición de los broncistas indígenas. En efecto: cuando 
se trata de un conjunto de fíbulas de tipos indígenas diversos, como las de 
las necrópolis bien conocidas de Ternij5 vemos una tradición indígena de la 
fíbula, que muestra de vez en cuando las nuevas técnicas introducidas por 
los etruscos, pero que sabe perfectamente adaptárselas. Es necesario recor- 
ciar que, a pesar de los esfuerzos de nuestros colegas italianos, no poseemos 
sepultiiras de esta epoca antigua que puedan ser atribuídas a los propios 
ctriiscos. 1'01- ello es tanto más probable que la colonización etrusca no 
scn mcis que inmediatamente anterior a las primeras iniciativas comerci:~les 
(le los griegos, y coino éstas se sitúan en la primera mitad del siglo V I I ,  
creo que la colonización etrusca puede situarse más o menos hacia el 800, 
r .  .Iloiz. :l nl . .  X S r I ,  1h1ii. i 8 ,  7 y 9; cf.  Ann .  Dvitish Sclt. Atlzens, SXSIII, lhtii. J.+ n; I ' A ~ N I < ,  
I'c9vrcc.kovn, 1, Iriiii 1 2 ,  I ;  lriiii. 13, 1-4. 
2 .  ,140n. ,4nf . ,  S X I I ,  r 1 0 ,  fig, .5r; I I ,+ ,  fig, 54. 
3. <lT012. .4 n!., XXII, lálll.  X S I S ,  2 .  
.}. 21lon. .41/!., SSIT ,  lA111. XSII ,  5. 
5. ,Vutizir rlrgli Scnvi, 1914, I y sigs. 
v es precisamente la feclia propuesta, por razones cc~i~~pletaiiicntc distintas 
tlc orden histtjrico general, en la notable obra de h4. Schaclicrmevr, Etr1r.s- 
/z ischc Friil~gcsclzichte.~ 
Por mi parte, sólo añadiré qiic como antes de la colonización griega Iia 
csistido cn Italia iin mcdio siglo de comercio griego precoloni:il, del mismo 
modo antes cle la colonización etrusca puede esperarse qiie haya Iiabido 
igiialiiicntc una etapa parecida, cuando los navegantes orientales. qiiizri ya 
los etruscos, venían de sil patria, e11 alguna región cle Asi:i híenor liastn 
cxplorar el país v hallarlo siificien tementc bueno para 1;t explotación colo- 
n .  ,Antes (le iin2 colonización etrusca hacia el 800, vo pondría, pues, 
iin niedio siglo dc coniercio esplorador etrusco precolonial. Se tenclrrí enton- 
ccs la ccntcna de 850 a 750 para sitiiar las primeras apni-icioncs, por otra 
p;\rtc bastante raras, de bronces rcpiij;idos al batido v figiirados en forma (Ic 
:iniinalcs o prijaros, qiie conocemos, no solamente cri Italia, sino a lo largo 
tlc las vías conicrciales transalpinas, en Hungría v, por otra partt3, en Europa 
ccntrnl, c.11 1 ; ~  I ' ~ ~ c ; I  de los campos de urnas qiie Tieinecke 1i:i Ilariiado Halls- 
t a t t  ''1, v cn el nortc dc: Eiisopa, en el I I I  período clc I\Ionttxliiis \. a1 conlienzo 
tlcl r t r ,  coi110 cl famoso caldero con ruedas de Skal lcr~ip .~  El cii;irto período de 
34ontcliiis Iinhrí~i comenzado hacia cl ano 800. 
IV. -- E ~ ~ u s c o s ,  V I L I ~ A N ~ V I ~ . : N S I ~ ~ ,  HOLONIA, ESTIC 
T)ol)cri~os recordar que en esta misma 6poc:i el pohlai~~icrito tlt. Itali;i, 
(,ii el sentitlo in\.erso de estas mismas vías, es decir, (le nortc a siir, no I ia l~í ;~  
terminado aíiri. pues es ahora que aparecen en ella los villano\~ianos, puehlo 
(le (icaiii1wsde iirnns)), en iin principio muy parecidas ;t las del Hallstatt r l  
t r s l ~ i n o .  Se Ic halla primero en el norte, en 13olonia, en las ticcrópolis 
tlc San Vitale-Savcna, pero durante la primera mitad lrlel siglo vIrr los Iia- 
llaiiios cn contacto con los etruscos en Etriiria, de riiancra qiic en (1r~finitiv:i 
se les \.c. Iinl~itrir jiintos el mismo territorio, los etrusc:os en ca11ez:i. Estc 
liiodlss ? : i i l c i r ~ l i  se fecha en la segunda mitad clel siglo vrrr, cuantlo las infliicii- 
c.i:is cti-iiscas y gricy;:is sc Iiiicían notar ya conjunt;iincnte. 1,:is scpiiltiir:is 
\-illario\~i:iiins son las tiinib:is n t)ozzi, bien conocidas de la Jctruria, como 
1;i f:trilosn t l c x  l'oggio clcll' Impicato en C o r n e t o . V p a r e c e  en clln cl casco 
tíl'ico, cii i i i i i ~ i  1)iioii  trabajo de 11i-once, rcpiijado :i1 batido, y la iirna ii 
osario, tlc plciia ti-;~tlición (le los cainpos tlc iirnas c~iirol~cos, pero con tina 
1 .  1:. ~ ~ 1 1 . \ C ' 1 1 1 ~ 1 ~ ~ 1 1 < ~ ~ ,  / ~ / ~ / / . \ l i / s ( ~ / ~ c  I : r i i / ~ ~ c ~ < c / r i c / ~ / ( ,  (1k~rIi11, 1 < 1 , ? i j ) ,  3c)O y sigs, 
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ornamentación influenciada por el ar te  gcomi.trico griego. Muy temprano, 
pues, en esta misma segiinda mitad del siglo v ~ r r ,  estas influencias lian Ile- 
gado cntre los villanovianos del norte, en TIolonia. Por esto empieza cillí 
despiiCs de la etapa (le San Vitale-Savena, la Cpoca IIenacci 1 con urnas clel 
mismo tipo. 
HCnos aquí cn plena +oca colonial griega, Cpoca que en definitiva nos 
conducirh, del siglo V I ~ I  al vrr. También para esta Cpoca Blakeway ha  tra- 
zado un mapa de repartición de las importaciones de vasos griegos.' Se 
las halla en abiindancia en el sur y en el centro de Italia, sobre todo en la 
propia Etriiria, pero no llegan aún al norte, ni siquiera al establecimiento 
iniis importante de los villanovianos, es decir, a Bolonia. El tipo de vaso 
inrís típico tle estas importaciones es el aryballos protocorintio, primeramente 
panziido; liicgo, en el curso del siglo vrr, piriforme. Y es durante esta epoca 
que los ctriiscos lian llegado a poseer iina riqueza grande v estable, gracias 
sobre todo a la explotación de los recursos metrílicos de su país, y no sola- 
mente el cobre y el estaño, sino taml>iCn el hierro, que se halla cada vez mas 
a~np l i an~cn tc  us:~do. 
Esta ricpicza se refleja de una manera 11rill:inte en el rnol>iliario tlc las 
grandes sepiiltiiras de las principales ciiidades de Etriiriii, tan hicn conoci- 
(las sobre todo en Corncto (Tarquinia). De un interés especial para In cro- 
nología es la llainada tumba de IIocclioris, de la que el famoso vaso en por- 
celana egipcia, con el cartucho [le Bocchoris, precisa la fecha, no por civrto 
en el siglo V I I I ,  como algiina vez se lia dicho. sino hacia el año G79.- Liicgo, 
con un mobiliario aun más esplCndiclo, tenemos la gran tumba de Iicgolini 
Galassi, en Ccrvetri, que es preciso fechar liacia el Gso, y que inarca, jiinto 
con sus contemporAneas, las tumbas I3arberini y Bernardini en ~xlestr in; i ,  
la llamada t i iml~a  del Duce, en Vetulonia, las tumbas del Tridente, T,itto- 
re, etc., cl apogeo de la potencia y riqueza de los etruscos en cl siglo 1711.~ 
L n  primera, segíin toda probabilidad de esta serie de grandes tiimlxis 
etriiscas, es la Tomba clcl Guerriero, en Corneto, que nos miiestr:~ iin V;LSO 
imitación (le los protocorintios del principio del siglo vrr."sí, liacia el 680 
se ven también tipos de grandes vasos en bronce t~tartclh, como se lixn visto 
va, por ejemplo, cn Olmo Bello (13isenzio), y estos vasos, así como otros 
ol>jetos en bronce y en Iiicrro, cmpieznn a hallarsc tam11ii.n en el norte. Por 
esto en I3olonia, dcspiiCs del Iknacci 1. podemos fechar la época del 13en;ic- 
ci 11, aproxiin:~d:iiilente clel 675 al 625 antes de J. C. 
1 .  ,/orrrrrrtl o/ 12~111rrriz Strrrlirs, s s v ,  I 30, fig. i 8 .  
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Y pronto, por las vías de comunicación del Po, v 1i:ici:i los pasos (le 
los .lIpcs orientales, este comercio toma contacto con cl establecimiento 
capital dc los VCnctos, pucblo Tlirio recicn llegado al nordeste de Italia, cn 
Estc. 1.:~ Cpocn Este 1 representa solamente un corriicnzo, ])cro Estc 11 
S(> 1~11c(Ic fijar nsí en la segiin(1a mitad del siglo VII. Altadamos (lile tliirante 
to(l:i 1 : ~  diiraci6n de los períodos de J3enacci en 13olonia se Iiallan pcqiiciio5 
bronccs, por ejemplo navajas de afeitar, broclies de cintiirón v 11oca(los (le 
c:ihallo, estos íil timos sobre todo, extraiíos Iiasta este momento cn Eiiropa, 
que iiinrcan 1 ; ~  1leg:ida de 1:i caballería y la giiarnición clcl caballo a 1;i  nod da 
oricntal. 
15s ya ticlmpo tlc a ~ i ~ p l i a r  nuestro analisis croi~olí~gico a tr:i\.Cs tlc los 
:211x~s, .\'a por los desfiln<lcros alpinos liemos creído v(\r :ilgiinos raros pro- 
(liictos t l ~  la 111ct:iliirgia dc l~ronce, (le tccnica oricntnl, clucl nos lian p;irclcido 
1 i ; i l ) c ~  si(lo introdiicidos en Italia por los etriiscos, ganar 15iirol);i ccntr;il 
diir:intc el H;lllstatt A y cl norte de Fiiropri Iiacia el 111 pc.ríodo clc %Ion- 
tvliiis.' Con osccpción tlc Cstos, la cronología transalpina no poscac ilingiiii 
:ipo\.o tlc la cronología a1)soliita del Mediterrríiico oricntal aiitcts del acreci- 
miento (lc este comercio diiraiite el I3cnacci 11, es decir, liasta meclinclos del 
siglo VI I .  
Ijcro durante este mismo siglo, en Hungría, los po11la~loi.e~ dc los c:iili- 
pos tlc iirnas (le la Edad del Bronce reciente, rcpreseiltados, por cjemplo, 
en el importante yacimiento de Füzcsal?óny, 1i:in debido siifrir I:i invasión 
tlc iin p~ieblo de jinetes, llegado del este, (le las estepas ile 1:i Pontide. 
I<stos cnl~allcros se manifiestan principalmente por las gii:irnicioncs tlc cn- 
l>allo, (le bronce, y muy cspecialmentc por sus l)ocados, cliic se acercan al 
inisiiio tipo oric3iit:il qiie acabamos de ver entre los etriiscos. Sc t rata ,  sin 
tliitl;i, coino lo Iian afirmado los arqueólogos Iiúngaro:;, dc los piic:l)los Ci- 
mcrios,2 tribiis de las estepas, cuya invasión sirnult~~ri(.:i en .4si;i nie- 
nor, es fcc1iad:t por Herodoto (1, C I I I ) ,  igualmente en el siglo vIr. I1;i til)o- 
logrí:~ (le estos l~ocados, y sus asociaciones con l~ronces int l í~enas,  Iiaclias dc 
ciibo, ctc. (como en el depósito húngaro de Szanda), se reúnen :i las iinpor- 
tacioiivs italiaiias, para hacer del siglo VII  un estadio bien fcc1i:ido para la 
cronología de Eiiropa central. Y los tipos miís desarrollaclos (le estos l~oca- 
dos, del final del VII y comienzos del VI,  aparecen junto con los tipos de toc-los 
conocidos de la primera Edad del Hierro transalpino, el período Hallstát- 
tico propiamente dicho. Pero no vavamos demasiado aprisa : quedCmonos, 
por breves instantes, aun a mediados del siglo V I I ,  en los primeros años del 
episodio Cimerio en Hungría, y en Bolonia, en el Benacci 11. 
121 comercio itrílico se extiende durante estos años por toda la Iciiropa 
central y nórdica. De los diversos tipos de bronces que nos lo miiestran, 
sólo escoger6 uno : la espada de antenas, cuyas asociaciones, tipología y 
reparticiones han sido tan cuidadosamente estudiadas por M. Sprockoff .' 
Estas espadas, entre otros tipos contemporáneos, reúnen en sincro- 
nismo cl período de Renacci 11 de Bolonia y el comienzo del V período (le 
Monteliiis, en el norte de Europa. Hacia el 650 se termina el IV período de 
Monteliiis, que hemos visto empezar hacia el 800, y comienza Monteliiis V. 
El Montelius IV había empezado, mientras Europa central se Iiallalxi 
aún en el Hallstatt A ,  y ésta fuC la época en que los pueblos con campos (le 
urnas, imponi6ndose sobre los pueblos de los túmulos, han empezado 1 : ~  cs- 
pansión (lile iba a llevarles, no sólo, como hemos visto, hacia Italia, sino tam- 
l,i6n, y de un modo m:is amplio, hacia Europa occidental, Francia y las Islas 
I3ritrinicas, y Cataluña. En Francia se les encuentra, por cje~nplo, cn el 
centro : Pougues-les-Eaux (Nievre) y Dompierre (Alier), y en el norte., en 
cl nivel IV de Fort Harrouard ( E ~ r e ) . ~  Y de aquí y de los Países ]$ajos 
puede verse como en parte han rechazado y en parte se Iian funtlitlo con 
los indígenas (cuya cerámica tosca ha evoliicionado en el propio lugar, 
(lesde los tiempos neolíticos), a través de la Mancha y del mar del Nortc, y 
llegar a Gran Bretaña. Estas travesías fueron en iin principio en pecliieña 
escala, y sobre la costa meridional inglesa, por ejemplo en Plumpton I'lain, 
localidad A ," a Iliam~gate.~ Ambas estaciones parecen aún sincrónicas al 
Hallstatt A : Pertenecen a nuestra Edad clel Hronce reciente 1, cliic parece 
cmpezar Iiacin el 1000, poco antes clel final del segundo período de Mon- 
telius y de Reinccke D, y que desde el 900 se desarrolla paralelo a1 Halls- 
ta t t  A ;  pero la oleatla principal de estas emigraciones ha empezado cn el 
siglo V I I I  con el comienzo de nuestra Edad del Bronce reciente 11;  ro ros so- 
?lzodo llamamos a estos inmigrantes pueblo de las urnas Deverel o Ikverel- 
I<iml>iiry." 
A lo sumo pueden fecharse liacia el 750, porque llevan nuevos tipos 
(le bronces cluc se relacionan con los de la época que sigue al verdadero Halls- 
r .  IC. S r ~ ~ < o c ~ r r o p r r ,  / ) i r  (;t~vincl~zisrhrll I~'olligriffsc-h7~~rvtrv ( 1 0 3 4 ) ~  2 0  y sigs. 
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ta t t  A dc los campos (le iirnas dcl centro (le Eiiropa. 1)iirantc esta niieva 
Cpocii los piicl-)los tlc los campos tlc iirn:is Iian contiriiiaclo, pero iiti1iz:intio 
tipos ithlicos o intcrnacionalcs, coino las espadas tlc I)rc~iic.c dc ;iiitcn;is, ( ~ I I ( ~  
7- 
son coiiteinporríneos a tino ii otro tlc los pcríotlos I3clnncci cri I3oloni:i. i~st:i  
6poca Iia sitlo c:onsiclcr;ida por los ;ilernanc~s (por c > j  ciilplo Cprockliof f ,  cn la 
olxa citatl;~) coiiio siinplc continu;icióii del ~a l l s t c i t t  .-l.' I'i~ro otros, coliio 
E. Vogt, cn Siiiz:t, o M. IZcrsu, Iian visto tlesdc Iiacc ticmpo qiic Iia tcnitlo 
tina c~sistencia l ien separada, y qiic es í 'st;~ la que: (lcl>c s c ~  rcconocit1;i como 
cl vcrtlntlcro H;illst:itt h' tlcl sistema de JZcin~cke,~ v no (11 clstatlio (lo Giintl- 
lingcn, tluc no (.S iilrís (111~ 11" cstntlio local de transición c.iiti-c. (t1 14:illst;itt 13 
v C. Es tliiraritc 1 : ~  pnsatl;~ conticntlx qiie cstc Iic~lio Ii:i sido ;icliiiitido 1.n 
:Ilcm:iniri, so1)rc: totlo en el lilx-o definitivo tlc 31. \\'. I\'iiiiinig, sol,rcl los ciiiii- 
p o u l c  iii-nas (le 13:itl~r-i.~ Yo lo Ilaino, piies, tlcfinitiviiiiic~i~tc~ H:illst:itt Ii, 
v lo fccho dcsdc el 750 hasta la sc~giind;i mitad dcl siglo 1-11. Y n o  iii(. (.S 
prcciso rccordar (liw csprccisanicnte ;iliorn, cri cl H;illst:;it t B, (IUC' ~~i ics t ras  
crnigrncioncs Ii:~llstrítticas (le los cainpos tlc iirnas Iiari tlc1)ido cxiiil>czar ;i(111í 
en Cataliiñn. I'or iiii p;irtc, piies, estar4 de aciicrtlo vosotros sc 
sitúe sil comienzo cntrtt cl 750 y el 700. IJn siglo ;iíin, v \rcntlr;í cll H;i11s- 
ta t t  C .  I'or todas partes tlcl lado (le acrí de los :lll)c'ssc cstal>a cri 1;i ICtl;icl 
del IZronce rc.cientc diirantc cl Ha1lst:itt 11 y 13. No cs n~As cliic con (.1 
Ha1lst:rtt C o Iiallstáttico propiamcntc (liclio (luc 1i;i coiiiciiz;i(lo iiiii.str:i pi-i- 
incra Etlad tlcl Hierro. 
I~clizmentc 1:i cronología del H;illstatt C, cliic cs cl Hnllstatt 1 tlc 1);- 
cliclcttc, es niiiv clara. Estc pcríoclo se t1esarroll:i p:ir:ilclniiicntc a1 cliic 
s~icedc al 13enncci 11 en Rolonia, es tlccir, a1 períotlo tlc .4rno:iltli. Idos tipos 
f íb i i l ;~~ ,  sítulas, etc., son bien conocidos, v las iiiiportncic.)iic de Italia trans- 
:ilpina son tan iiurncrosas (lile no tenemos cli ficiil tntl :i f i  j:ir el cornienzo tlcl 
Hallstatt C en la segunda mitad del siglo VII ,  ji~staiiier~.tc on el cornicnzo 
del período de Arnoaldi, Iiaci:~ el 625. Esta últii-ila fecha csth netnincntc 
fijada, por sus relaciones con Etriirin, donde aliora las irnport;~cioncs de 
vasos griegos orientalizantes clan iina cronología. ahsoliita Instante sntisfac- 
torin. Lo niisino siiccde con el fin (le1 período (le ;2rnoal(li v cl coiniciizo 
cle la Cpoca holoniann que le sigiic : la bpoca (le T,n Certosa. TSstci fvcli:i 
cst5 fijada con precisión, como es sabido, por las iinport:icioncs (lc 
Aticos liacia cl 525.  .4 Este igualmente es el período dc Este 111. Y 1:i 
;poca sincrónica con la de La Certosa, en el norte (le 10:; ~ l lpes ,  es el Halls- 
t a t t  D, que es el Hallctatt 11 del sistema de Dí.clielet.tc. En coiijiinto, i~ 
r . I'or cjciiil-do, cii s i l  J ) i f  G('v)>za)zisrh~iz I 'olkgvi//srhírit3rfrv ( r 1 ) 3 ~ ) .  
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pesar de la reducción de las fechas propuestas hace cuarenta años, las grandes 
líneas de la cronología del Hallstatt C y D son fáciles de precisar. 
Es cierto que a medida que nos alejamos de Europa central Iiacia el 
occidente, la distinción entre los períodos C y II se hace un poco nebulosa. 
En el siidoeste de Francia, por ejemplo, parece que las espadas largas de liic- 
rro, o incliiso de bronce, propias del Hallstatt C, han continuado en liso 
con las espadas cortas propias del Hallstatt D.' Pero no existe duda algiinri 
que fuí. este gran conjunto hallstittico de la primera Edad del Hierro (lile 
siguió al conjiinto Hallstatt A-R de la Edad del Bronce reciente, el cliie 
nos :itestigiia cl gran hecho de la colonización céltica. Los acontecimientos 
de la Tiai-ic y de lo Posthallstáttico no se desarrollan mAs qiie dentro dc i i r i  
cuadro, ya en gran parte fijado. Es sobre la formación de este cuadro en 
I;L setniol~sc1iri~1;ld de los anteriores siglos que yo he intentado de daros tni 
impresión, y si ahora termino ya, es que aquí nos hallamos ya a la Iiiz (le 
las bellas excavriciones de A m p ~ r i a s . ~  
T. J .  B. \ \ ' , ~ ~ r ) - i ' r ~ r i ~ ~ u s ,  Archaeological .lozcvnal, XCVII ! r <).+o), 37-52; cf. í:an~rrtr,r,r~ I ' A ~ R ~ ,  
Corltribi<tio~z n l'ttirtle (111 I'rotohistoviqzre dic Sztd-Oicest de la Fvnnce, cri Gnllio, I (1043)~ 43; 1'. 1-75. 
01)rns iiiiiy iiiiportniitcs a coriipnrar cori los riiatcriales es~~aíiolrs.  
r .  Jc  r c~ i i~ rc ic  vivcrneiit riion nriii Maluqiier pcur tous les soitis qii'il n pris rri vcillniit A In 
trndiirtioii de tiion teste frnnqnis, lu nux Ciirsos (le .4iiipurias eii S~ptieri i l~rc (l 10.17 -C. 1'. C .  H. 
